LA TÁCTICA Y 

LA ESTRATEGIA
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Lo que es digno de hacerse, es digno de que se haga bien.

G. K. Cherteston

1: Presentación

La Táctica y la estrategia son utilizadas en numerosos campos que van del deportivo al militar, pasando por el empresarial. Necesita táctica y estrategia quién pretende actuar y lograr objetivos. La improvisación o la ausencia de estrategia y táctica llevan a que una determinada acción pueda conducir a resultados muy diferentes de los que se pretendía. Es arriesgado y hasta irresponsable afrontar una determinada lucha prescindiendo de la planificación. Frecuentemente vemos como muchas acciones bien intencionadas acaban sirviendo directa o indirectamente al poder que se quiere combatir. La única forma de evitarlo es dedicar tiempo a que el grupo que se empeña en una determinada transformación sea capaz de elaborar su estrategia y desde ella planificar determinados movimientos tácticos.

Es importante partir de que, siempre que queramos enfrentarnos a una injusticia, vamos a tener delante algún enemigo. En el ordenamiento actual del mundo siempre hay quien saca beneficio del hambre, la explotación o la esclavitud. Lo lógico es que, si nos enfrentamos a las causas de fondo de las agresiones al ser humano, tropecemos en nuestra lucha con aquellos que se benefician del actual estado de cosas. Negar que hay una lucha y que hay enemigo frecuentemente parte de un buenismo que no tiene en cuenta la realidad.

La noviolencia se enfrenta a la injusticia con medios y  fines que deben ser justos. A su vez, el noviolento debe saber que sus objetivos serán combatidos con toda dureza. Por ello es muy importante la planificación. Para que la lucha pueda avanzar a pesar de las resistencias.

La estrategia plantea qué debemos hacer, los objetivos que debemos conseguir, elabora el programa de fondo al que aspiramos. La táctica nos plantea el cómo, los pequeños pasos, los procedimientos que nos permiten ir acercándonos a ese fin. Si es verdad que las únicas revoluciones verdaderas son las que duran toda la vida, debemos garantizar que no dependen de los vientos de la historia y que tengan en cuenta nuestras fuerzas y nuestras debilidades, que cuenten con un conocimiento del mundo y que entiendan las raíces profundas de aquello que queremos transformar. Las luchas hay que iniciarlas y hay que sostenerlas. La planificación deviene una herramienta imprescindible para que pueda ser posible la permanencia.

Frecuentemente asistimos a mensajes que nos invitan a pasar de una a otra lucha. Algunos medios de comunicación se revisten de antisistema y señalan las causas a las que debemos unirnos si no queremos pasar por conservadores. Esta lógica conduce a resultados nefastos que impiden no sólo avanzar desde la raíz de los problemas, sino que frecuentemente conducen a la desesperación de los que siguen esa dinámica. Debemos ser plenamente conscientes de las luchas que asumimos y debe de ser el grupo el que haga su propia planificación y se responsabilice de llevarla a cabo durante el tiempo que sea preciso. Si no avanzamos en este punto podemos estructurar una disidencia tolerada, incapaz de madurar y de elaborar una estrategia y una práctica que afronten los graves problemas de la humanidad desde las causas.

2: Experiencias

1:HUNGRIA FRENTE A LA OCUPACIÓN AUSTRIACA. 1859-1867.
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(Miller, W.R. dossier nº2 de la revista "Non-Violence politique" traducido por Revista Oveja Negra nº 33) 

Durante más de un siglo, los húngaros habían estado bajo la dominación de los austrííacos.En 1847, guiados por su jefe Lajos Kossuth, arrancaron a los Habsburgo una Constitución nacional. Pero el país fue invadido, primero por los austríacos y finalmente por los rusos en 1849, que restablecieron la autoridad de los Habsburgo sobre Hungría: la Dieta, especie de Parlamento húngaro, fue suprimida, la Constitución abolida, y el país fue controlado por administradores austríacos. La derrota del movimiento de independencia nacional era total. 

Las iglesias protestantes, que habían apoyado a fondo el movimiento de Kossuth fueron las primeras en sufrir una fuerte represión. Numerosos pastores y varios obispos fueron encarcelados. Todas las organizaciones religiosas disueltas. Administradores imperiales tomaron en su mano la vida de las comunidades, y oficiales austríacos asistían, para vigilar, a los oficios religiosos. Ninguna resistencia parecía ya posible. 

Sin embargo, un jefe se impuso: Ferenz Déak, un jurista de nobleza católica, que había sido elegido diputado en la antigua Dieta de 1833. Los austríacos intentaron hacerle su colaborador, pero él valientemente rehusó. Déak aconsejó a sus conciudadanos tener paciencia y no conceder a los austríacos el derecho a dominarlos, ni tratar de rechazarlos por la violencia. La publicación de su carta de rechazo dio la señal de la resistencia pasiva. El pueblo comprendió y le siguió. A excepción de la conspiración abortada de Makk, el pueblo se abstuvo, con gran unanimidad, de todo acto aislado de violencia. Fueron muy pocos los húngaros que aceptaron responsabilidades civiles para reemplazar a los oficiales austríacos. 

En 1855 los Habsburgo intentaron apoderarse de la dirección de las iglesias, tanto católica como protestante, e integrarlas en una organización única bajo la dirección del Imperio. Los protestantes resistieron con terquedad. Su delegación enviada a Viena no consiguió nada. Su negativa a integrar sus escuelas en un sistema de educación imperial provocó, en represalia, la prohibición a la Universidad de Debreczen de conceder títulos. En 1859 Viena prohibió los Tribunales eclesiásticos y amenazó con disolverlos con la fuerza armada. Un jefe protestante proclamó que tal decisión "no podía ser aceptada sin violentar su conciencia, y que les obligaría a renegar de sus principios religiosos y de los compromisos de su ministerio". 

Estas protestas fueron publicadas en el extranjero, sobre todo en Escocia, por lo que fue muy difícil sofocarlas. Los austríacos respondieron deteniendo a muchos obispos y moderadores; pero las iglesias rehusaron nombrar a otros para reemplazarlos. Apenas un 1% de las parroquias se sometió al nuevo reglamento que los austríacos querían imponer. En enero de 1860, desoyendo las órdenes del gobierno, un Sínodo de la Iglesia Reformada se reunió en Debreczen, lo que puso al representante del Emperador en un gran compromiso: más de 500 pastores y varios miles de laicos se reunieron, violando las leyes austríacas. Inmediatamente después de la oración de apertura, el representante del Emperador ordenó a la asamblea que se dispersara. Pero el presidente preguntó a la multitud si quería dispersase o no. La multitud gritó que quería tener la asamblea y que no se dispersarían. Por fin, el representante del Emperador tuvo que retirarse, sin que nadie le hiciese mal alguno. A pesar de que tenía tropas numerosas en el exterior de la sala, no se atrevió a utilizar la fuerza, vista una oposición tan decidida y unánime. 

Cambiando de táctica, el gobierno, saltándose las autoridades religiosas húngaras, ordenó directamente a los pastores aceptar una reglamentación ligeramente modificada, y les ordenó leerlo en público dos domingos seguidos. Pero el obispo Emerie Revesz envió inmediatamente un mensaje a todas las parroquias recordándoles la decisión del Sínodo y precisando que el proyecto gubernamental modificado debía ser rechazado lo mismo que el anterior. A excepción de una circunscripción a la que el mensaje no llegó, todos los pastores húngaros, 1.500 en total, rehusaron leer la declaración en público. Muchos fueron arrestados inmediatamente. Algunos obispos fueron encarcelados de nuevo. La policía irrumpía en las reuniones religiosas, pero los pastores no se dejaron intimidar. Cuando se sabía que un predicador iba a hablar contra el proyecto gubernamental, grandes multitudes se precipitaban para escucharle, de manera que la resistencia eclesiástica se transformó en resistencia nacional. 

Los estudiantes expresaron su solidaridad con los dirigentes eclesiásticos arrestados organizando grandes manifestaciones silenciosas, todos vestidos de negro, con ocasión de los procesos. Delante del tribunal, los presos rehusaron toda clase de defensa legal, alegando simplemente que habían actuado conforme a sus libertades y derechos constitucionales. Los que no habían sido arrestados continuaron dirigiendo sus parroquias como si el decreto rechazado no existiera, y formaron comités de defensa de la autonomía de su iglesia. Más de 5.000 laicos se reunieron con ocasión del Sínodo siguiente, en testimonio de apoyo a los encarcelados. 

Entre tanto la ayuda del extranjero comenzó a hacerse notar. Se celebró un mitin en Glasgow, (los escoceses son calvinistas, como los protestantes húngaros) y el Gobierno británico envió un comunicado de protesta oficial a Viena. El Primer Ministro inglés expuso la situación húngara ante el Parlamento . Muchos periódicos importantes de Inglaterra, Francia y Prusia apoyaron a los protestantes húngaros. Corrió el rumor de que el Arzobispo Primado de Hungría preparaba una delegación de católicos húngaros para hablar con el emperador y buscar una solución. A lo largo de toda su lucha, los protestantes perseguidos contaron con el apoyo de sus compatriotas católicos. 

Convencido de la incapacidad de romper la resistencia de las Iglesias por la fuerza armada sin correr el grave riesgo de provocar una nueva revuelta nacional, y preocupado por su pérdida de prestigio en el extranjero, el Gobierno austríaco buscó una solución sin perder la cara para salir del atolladero en el que se había metido. El Emperador nombró un nuevo Gobernador Imperial, un protestante húngaro, el Mariscal Benedek, y revocó su famoso decreto. El Reglamento de las Iglesias no fue aplicado y todos los pastores encarcelados fueron puestos en libertad. Los húngaros comprendieron la lección que les habían dado sus jefes religiosos. 

LA RESISTENCIA DE TODO UN PUEBLO 

Después de este fracaso, Viena instituyó un nuevo gobierno con una autonomía limitada en Hungría, y pidió a Ferencz Déak que fuera procurador. Déak rehusó de nuevo. Pero fue elegido al año siguiente por la Asamblea Cantonal de Pest, e hizo aprobar una ley autorizándole a reclutar soldados y percibir impuestos. Al mismo tiempo puso en guardia a sus ciudadanos contra la locura de querer lograr sus objetivos por medio de la violencia. " Vosotros podéis hacer saltar una fortaleza con la pólvora de los cañones, pero no podréis construir la menor choza con esa pólvora". 

Pero el Emperador promulgó un decreto instituyendo un Parlamento Imperial único y centralizado en Viena. La intención de Francisco José era claramente la de integrar Hungría en vez de darle autonomía. Déak respondió que la única solución aceptable para los húngaros era la de restituir la Constitución de 1847 y que el Emperador debía acudir a Buda para ser coronado como legítimo soberano de Hungría. De lo contrario, el Emperador sería de hecho el usurpador del trono real de Hungría, vacante según la ley. Como respuesta, Francisco José promulgó la disolución de la Dieta húngara en agosto de 1861. Cuando el Consejo Cantonal de Pest protestó fue disuelto. Los miembros del Consejo se negaron a disolver la sala hasta que las tropas les expulsaron. Los otros consejos cantonales les imitaron y se negaron a poner los archivos al servicio austríaco. El país cayó de nuevo bajo la ley marcial. 

Convocando una vez más a su pueblo a la resistencia pasiva, Déak decía: "seamos lo más molesto posible a los austríacos". Es evidente que no concebía tal estrategia como una manifestación de amor cristiano. Pero él pedía a su pueblo evitar todos los actos de violencia y atenerse sólo a lo que era justo y legal, según la ley y la justicia húngara, se entiende; ya que su combate era precisamente, tal como él lo entendía, un combate contra la injusticia y la ilegalidad austríaca. "Este es el terreno seguro, decía él, en el que, estando nosotros desarmados, podemos mantenernos firmes contra la fuerza armada . Si el sufrimiento es inevitable, sufrid con dignidad". El pueblo le obedeció. 

Cuando el recaudador de impuestos austríaco se presentaba, la gente no le echaba ni le mataba, pero se negaban a pagar, asegurando que era una persona totalmente ilegal. El recaudador llamaba a la policía y pedía que les incautara los bienes. Pero el comisario tasador húngaro se negaba a poner en pública subasta estos bienes. Hacía falta , pues, traer un comisario austríaco. Una vez llegado éste, descubría que era necesario también traer a Austria los posibles compradores. El gobierno austríaco descubrió rápidamente que todo esto costaba más que los impuestos que reclamaba. 

Con la esperanza de romper la moral de los húngaros, el gobernador decidió enviar tropas, y que éstas vivieran entre la población. Los húngaros no se opusieron por la fuerza. Pero, humillados de vivir en casas en las que los habitantes no disimulaban su desprecio, fueron los soldados los que se opusieron a esta medida. Por otra parte, los húngaros, habiendo visto de cerca el comportamiento de los soldados austríacos, decidieron que el ejército austríaco era una institución en la que no podían permitir que sus hijos ingresaran, por la salud de su alma; y proclamaron que era traicionar a la patria el dejarse enrolar en el ejército austríaco. Esta consigna fue respetada por la totalidad del pueblo. 

Cuando el Parlamento Imperial fue convocado en Viena, los representantes húngaros lo boicotearon. Mientras tanto, Austria se había convertido en objeto de burla en toda Europa. Un editorial del Times de Londres afirmaba: "la resistencia pasiva puede ser organizada de tal manera que puede convertirse en más sediciosa que la revolución armada". 

Cuando la Dieta fue disuelta, sus miembros continuaron reuniéndose de una manera discreta, pero sin embargo no clandestina, bajo otras siglas: se formaron grupos agrícolas, comerciales o literarios. Los comerciantes decidieron boicotear los productos austríacos y su decisión fue aceptada por la gente como si fuera tan obligatoria como la misma ley. El gobierno austríaco intentó poner fin a esta guerra económica declarando ilegal este "comercio exclusivo". Pero los húngaros rechazaron esta ley con tanta solidaridad que fue imposible aplicarla. Después de varios meses empleados en llenar las prisiones, Austria se encontró de nuevo en un callejón sin salida. El nacionalismo floreció como nunca en la prensa húngara, las novelas históricas tuvieron un enorme éxito. 

Cuando una hambruna relativa sacudió el país en 1863, hubo una solidaridad tal entre el pueblo que fue posible superar la prueba. 

UNA VICTORIA ROTUNDA 

En 1864, Austria se alió con Prusia en una guerra contra Dinamarca a propósito de Schleswing-Holstein. Algunos húngaros hablaron de aprovechar esta ocasión para lanzarse a una insurrección, pero consejos más sensatos se impusieron, resaltando el hecho de que para lograr su independencia, Hungría tendría necesidad de la ayuda de las grandes potencias. Sublevarse en semejante momento hubiera supuesto enemistarse con toda la Confederación Germánica del Norte. Déak continuó jugando la baza de la paciencia . Mientras tanto, Bohemia retiró a su vez a sus diputados del Parlamento Imperial, y en consecuencia esto debilitó más la posición austríaca. 

Francisco José hizo aún un nuevo intento de ablandar a los húngaros, con la esperanza de que no se sublevaran durante el previsible enfrentamiento entre Austria y Prusia. Se presentó él mismo en Pest para abrir de nuevo la Dieta húngara intentando poner al frente a Déak, quien a pesar de ello no se dejó convencer. El ejército austríaco no sólo fue vencido por los prusianos sino que además Bismark ayudó a un húngaro exiliado, Klapka, a organizar una legión húngara equipada con armamento prusiano; de manera que el Emperador se encontró en una situación desesperada. No tuvo más remedio que convocar a Déak a Viena. 

Este llegó al palacio imperial a media noche. El Emperador le dijo de entrada: "Bien, Déak, ¿qué debo hacer ahora?". El líder húngaro le respondió sin dudarlo : "Vuestra Majestad debe primero intentar firmar la paz y después devolver a Hungría sus derechos". "¿ Me concederá la Dieta húngara hombres para continuar la guerra si yo les restauro inmediatamente su Constitución?", preguntó Francisco José. Pero Déak respondió: "No, yo no haré nunca de la restauración de la libertad en mi país un objeto de trueque". 

La táctica paciente de Déak estaba llegando a su fin; su rechazo a acceder a la demanda del Emperador selló la derrota de Austria en la guerra con Prusia. Francisco José hizo varias tentativas de conciliación con los húngaros, con la esperanza de resolver la cuestión, pero sin acceder a las exigencias de Déak; Pero un comunicado de la Dieta Húngara, redactado por Déak, fue enviado al Emperador, dejando bien claro que ninguna de sus proposiciones sería tomada en cuenta hasta que no se concedieran las demandas de Déak. 

El Emperador replicó con un decreto, instituyendo el servicio militar obligatorio, lo que, si Déak logró convencer a la Dieta para que enviara una delegación a Viena para resolver la crisis: era el último esfuerzo antes de ceder a la revuelta que se agrandaba. La situación era muy precaria, tanto en Austria como en Hungría y, teniendo en cuenta las ambiciones prusianas, una insurrección hubiera podido costar muy caro a ambas naciones. El Emperador, con gran sorpresa para Déak, anuló el decreto de movilización. Además, rehizo su gabinete, nombró como Primer Ministro al Conde Beust, quien secretamente había llegado a un acuerdo no escrito con Déak, e invitó a un noble húngaro, Julius Andrassy - a cuya cabeza se había puesto precio por su participación en la revolución de 1848-, a formar un gobierno nacional para Hungría. En febrero de 1867 el Emperador restituyó la Constitución húngara. Déak y Beust firmaron un acuerdo estableciendo una doble monarquía y Francisco José fue coronado rey de Hungría. La tarea de Déak estaba por fin concluida, gracias a su capacidad de hombre de Estado, a su paciencia y a la resistencia civil del pueblo. 

Todos los problemas no estaban resueltos; pero lo que nos parece importante es que Déak utilizó con éxito la resistencia civil como instrumento esencial de una campaña perseverante para lograr un objetivo histórico. 


2: SOLIDARIDAD" O LA ESPERANZA POLACA 1980-81. 
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(Oveja Negra, en base a diferentes fuentes bibliográfics. Ver nota final) 

Durante los años 1980-81 se desarrolla en Polonia un fenomenal movimiento de emancipación y autonomía sociales, organizado desde el mundo del trabajo -aunque en él se implicara toda la sociedad, y muy especialmente los intelectuales y el campesinado-, que logra, sin armas, sin violencia, negociar con el poder dictatorial polaco-soviético, y arrancar grandes conquistas laborales, sociales y políticas, centradas en la legalización de sindicatos independientes. 

Por primera vez en la historia de Polonia la lucha se desarrolla y autoorganiza con una estrategia claramente noviolenta. El movimiento es vertebrado por "Solidaridad", un movimiento sindical autogestionario, nacido en los astilleros Lenin de Gdansk en el verano de 1989, a partir de sucesos relativamente menores, como un alza importante del precio de la carne, y el desplazamiento y posterior despido de una trabajadora - Anna Walenti nowizz-, por actividades de sindicalismo libre. Por ello se inician las huelgas de los astilleros navales, desde donde se organizará la coordinación de todos los movimientos reivindicativos del país, que convulsionarán pacíficamente a toda Polonia durante 16 meses, hasta que el gobierno, no pudiendo aguantar más la presión popular, dará el "golpe militar de Varsovia", el 13 de diciembre de 1981, dirigido por el general Jaruzelski. 

A partir de esta fecha, con cientos de detenidos y varios muertos, "Solidaridad" pasa, en parte, a la clandestinidad, y se organiza progresivamente una de las típicas resistencias civiles noviolentas que ha conocido Europa, manteniéndose hasta hoy en día como una esperanza de justicia, democracia y paz, tanto para el Este como para el Oeste. 

LOS HECHOS DE POZMAN Y LAS REVUELTAS DE 1956. 

El desencadenante es el sistema de primas y normas de producción, y la negativa de las autoridades a negociar. En 5 años la productividad había crecido un 24,6% y el salario bajó en un 3,5%. Esto provoca huelgas y manifestaciones violentas, reprimidas con dureza, causando más de 100 muertos. Estos hechos, y el desengaño ante los sindicatos, oficiales, y que no intervinieron, llevan a los obreros a buscar nuevas vías de organización, planteándose la organización de Consejos Obreros como instrumentos de autogestión obrera y socialista. El movimiento se extiende creando una gran expectativa; hasta la cúpula del POUP se ve sacudida. El tema es tal que, inesperadamente, se presenta Kruschev al pleno del POUP de octubre de 1956, con el ejército ruso a las puertas de Varsovia. Cae el gobierno y Gomulka es elegido de "nuevo" Secretario General del POUP, con general alivio de los trabajadores, para reconducir el tema. Se aprueban por ley los Consejos Obreros, que se generalizan rápidamente; pero antes de 2 años se ve reducido su papel al terreno de la producción, lo que equivale a su desaparición. En esas mismas fechas se produce la insurrección de Hungría y la creación allí de Consejos Obreros, con la intervención inmediata del ejército soviético, que aplastó el movimiento. 

LAS LUCHAS OBRERAS DE 1970. 

Un nuevo programa de austeridad para 1971, que busca aumentar el consumo de bienes duraderos frente a los productos alimenticios básicos- escasos -, decreta una subida importante de precios, que provoca, al día siguiente, grandes huelgas en las fábricas de las ciudades de la costa báltica, con manifestaciones masivas. Ante la negativa a negociar de las autoridades las manifestaciones se hacen violentas en esas ciudades - Gdansk, Gkynia, Szczein, Elblag,... - enfrentándose a la milicia, saqueando los locales del partido. El ejército mata a 200 trabajadores y cerca e incomunica a esas ciudades. Cae Gomulka. Las huelgas siguen; en Szczein se hace huelga general y se crean las primeras comisiones obreras, que organizan la ciudad ( transporte, alimentos,...) en lo que sería la forma más alta de autogestión alcanzada en este período. Las promesas de elecciones libres en el partido y sindicato, libertad de detenidos y congelación de los precios, logra la vuelta al trabajo y la retirada de los tanques, creando un clima de equilibrio de fuerzas que obliga a ambos, Estado y obreros, a estar vigilantes. 

VIOLENTAS HUELGAS EN 1976. SE CREA EL KOR. 

Cuando el Gobierno, después de represaliar a los dirigentes de los comités salidos de la lucha, cree que ya tiene la fuerza, decide una nueva subida de precios, en 1976, que debe revocar inmediatamente ante la reacción violenta e instantánea que se provoca en la población, con especial virulencia en Ursus y Radon. La represión desmesurada de la policía y la milicia causa varios muertos y heridos; se inician juicios de castigo ejemplar contra los obreros. 

En septiembre de 1976 la oposición intelectual forma el KSS-KOR, "Comité de Defensa Obrera" para ofrecer apoyo jurídico, económico y médico a los represaliados. Rápidamente surgen grupos colaboradores, y su acción solidaria se extiende. Es un grupo ilegal, pero actúa a la luz del día, sin ocultar los nombres de sus miembros, ni sus fines. En 1977 el KOR se convierte en "Comité de autodefensa social", presentándose como movimiento democrático. No se organiza como partido, ni con un programa prefijado. Su trabajo se orienta siempre a animar formas de autoorganización social como forma de superar la disgregación de la sociedad civil impuesta por su sistema de gobierno. Ideológicamente el KSS-KOR elabora por primera vez en Polonia el concepto de "resistencia sin violencia" y plantea una transformación gradual, evolutiva, del sistema comunista polaco. Desde ahí confluye, como oposición laica, con los movimientos de la iglesia, entendiendo que, a pesar de las contradicciones, son el baluarte de la resistencia en Polonia. 

El KOR influirá decisivamente en "Solidaridad", autodisolviéndose al constituirse ésta, e integrándose en ella totalmente. 

EL VERANO POLACO DEL 80 "SOLIDARIDAD": UNA ESTRATEGIA NOVIOLENTA. 

"La conclusión que he sacado de esta experiencia es que no podemos oponernos eficazmente a la violencia sino cuando nosotros mismos no hacemos uso de ella"- escribía Lech Wallesa, presidente de "Solidaridad", en el discurso para la recepción del Premio Nobel de la Paz, leído en Oslo, el 11 de noviembre de 1983. Más adelante decía: "... "solidaridad", movimiento sindical, no ha intentado tomar el poder y no se ha opuesto al orden constitucional. Durante los 15 meses de existencia legal de "Solidaridad", nadie ha sido asesinado, y ni siquiera herido por nuestra parte. Nuestro movimiento ha conocido un desarrollo impetuoso. Hemos debido mantener una lucha incesante por nuestros derechos, y por nuestros métodos de lucha, imponiéndonos las limitaciones indispensables". El movimiento que se organizó a partir de las huelgas de agosto de 1980 en los astilleros Lenin de Gdansk, era en realidad la eclosión de todo un clima de lucha y resistencia puesto en marcha con anterioridad por varios grupos, sobretodo por: 

· KSS-KOR "Comité de Autodefensa Social", que había trabajado intensamente la educación popular con sus "universidades volantes", enseñando métodos de autodefensa, y cuyos líderes y pensamientos sobre el rechazo de la violencia marcarían la estrategia de lucha. 

· Comité Fundador de los Sindicatos Libres de la costa Báltica, creado en 1978. 

· Iglesia católica, con su gran poder de movilización y su enorme influencia en la sociedad polaca. 

Este movimiento reivindicativo, cuya estrategia noviolenta sería reconocida por todos los observadores, presenta dos momentos bien diferenciados: una fase ofensiva, de lucha y conquistas sociales, que los polacos llaman "Opor cywilny" y recoge la idea de resistencia de la sociedad civil por medios no armados; Y otra fase, a partir del golpe militar, que llaman "oprona cywilna", defensa civil. 

FASE DE CONQUISTAS SOCIALES. MOVIMIENTO REIVINDICATIVO 80-81. 

El malestar laboral y el aumento de los precios en los establecimientos comerciales, que recibieron grandes cantidades de mercancías a precios muy superiores- hasta el 60%- a los de las tiendas subvencionadas por el Estado, ponen en marcha, de forma casi simultánea, huelgas en las fábricas de Varsovia y otras ciudades, a primeros de julio de 1980, pidiendo aumento de salarios y congelación de precios. 

En gdansk, sin embargo, en la primera oleada de huelgas, el 14 de julio, 17.000 obreros reclaman también libertades sindicales. El 16 de agosto las fábricas de Gdansk crean el "Comité de Huelga Interempresarial" (MKS), que elabora una plataforma de 21 puntos reivindicativos, centrados en torno a la idea de Sindicatos Libres. 

Gdansk es incomunicada del resto del país, lo que provoca la extensión de movimientos de solidaridad a toda Polonia. Los obreros organizan comités de vigilancia, de abastecimientos, de limpieza, de orden, de emergencia. Para evitar los enfrentamientos con la milicia y la policía en las calles - causa de las masacres en anteriores levantamientos -, las movilizaciones quedan circunscritas a las fábricas, que son ocupadas por los obreros. Solo los huelguistas ocupan los astilleros. Hay piquetes en las entradas de las fábricas las 24 horas del día, controlando las idas y venidas, las visitas de delegados de otras empresas, o de periodistas. Prohíben el alcohol, como instrumento de desmovilización del Gobierno. La democracia de la organización es asegurada por la elección de los comités de huelga en cada fábrica, y de la coordinación para el MKS. En gdansk hay más de 700 delegados y 3.000 empresas ocupadas. La "delegación de poder" es controlada permanentemente con la discusión de todos los textos en asamblea general, y la renovación frecuente de los delegados. Se instalan altavoces en la fábrica y lugares de reunión, para que las asambleas y negociaciones sean seguidas en directo desde la calle por toda la población. Se relanzan las manifestaciones disciplinadas en las calles. 

Todo ello permite crear un equilibrio de fuerzas que hace posible la negociación. Pero para evitar las trampas del poder, los obreros ponen como condiciones previas mantener los altavoces en las fábricas y levantar el bloqueo telefónico y de comunicaciones a que está sometido Gdansk. 

Se producen las primeras concesiones: hay aumento salarial, y el Gobierno accede a construir un monumento a los obreros muertos en 1970 en los astilleros. ; pero no da contestación a las reivindicaciones centrales sobre sindicatos independientes, cuya consecución los obreros plantean como innegociable. 

Van surgiendo los símbolos: las fábricas ocupadas izan la bandera blanca y roja polaca, colocan en sus puertas y verjas cruces, retratos del Papa Wojtyla y cuadros de la Virgen Negra de Czestochowa, como representación de la independencia nacional. Se celebran misas para los obreros. Occidente se extraña de ver imágenes de colas para confesar, en las fábricas. 

Las huelgas se han extendido a Silesia- zona de apoyo tradicional al gobierno de Gierek-, y a toda la nación. El 22 de agosto el Gobierno reconoce como interlocutor válido al MKS, y el 24, se producen importantes reajustes. La URSS habla de elementos antisocialistas. Aparece el temor a la intervención armada. En Silesia se plantea la huelga general si no se acepta la formación de sindicatos libres, y el 30 de agosto se firman los "Acuerdos de Gdansk", entre una delegación del Gobierno, presidida por el vice-primer ministro Jagielscki, y el MKS, presidido por Wallesa. Las discusiones son públicas y retransmitidas en directo para los astilleros Lenin, y por la emisora local de radio. 

Los acuerdos de Gdansk, plantean, entre otras, las siguientes reivindicaciones: 

· Sindicatos libres e independientes del partido y de la empresa, sobre la base de la Convención nº 87 de la OIT, ratificada por Polonia. 

· Derecho a la huelga y a la seguridad de los huelguistas. 

· Libertad de expresión y publicación, garantizadas por la Constitución. 

· Libertad para los presos políticos y restablecimiento de los derechos de los represaliados del 70 y 76, obreros y estudiantes. 

· Información pública sobre la situación socioeconómica del país, con el objeto de plantear una reforma económica. 

· Pagar a los huelguistas con los fondos del Consejo Central de los Sindicatos. 

· Subida de salarios. 

· Aprovisionar de alimentos el mercado interior, y exportar sólo excedentes. Introducir libretas de racionamiento para el reparto de carne. 

· Elección de cuadros según cualificación, y no por pertenencia al Partido. 

· Supresión de los privilegios de la policía y miembros del aparato del Partido, igualando los subsidios familiares. 

· Aumento de las pensiones de jubilación. 

· Mejora de los servicios de salud y asistencia médica. 

· Guarderías para los hijos de las mujeres que trabajan. 

· Alargar el permiso de maternidad pagado a tres años. 

· Sábado festivo, compensado, en su caso, con otro día libre. 

Con el compromiso de publicar inmediatamente en los medios de comunicación, y a escala nacional, el texto íntegro del Protocolo del acuerdo, el MKS da por terminada la huelga, el 31 de agosto. 

Sin embargo, se mantienen los focos huelguistas en todo el país, exigiendo la extensión de los acuerdos a toda Polonia. El 6 de septiembre Gierek es sustituido por Kania en la cúpula del POUP, y apartado de todos sus cargos. 

El 22 de septiembre de 1980, 35 comités de huelga, transformados en sindicatos locales, deciden fusionarse en uno, y constituyen SOLIDARIDAD, que convoca una huelga general de 1 hora de duración para el 3 de octubre, exigiendo concreción del aumento, acceso real a los medios de información, y libertad sin trabas para la creación de sindicatos. La huelga fue masiva en toda Polonia, con una espectacular fuerza organizativa. 

El 10 de noviembre, el Tribunal Supremo aprueba, sin los recortes impuestos por el Tribunal de Varsovia un mes antes, los Estatutos de "Solidaridad", aunque se introduce un anexo sobre la aceptación del papel del POUP como dirigente de Polonia. Cuenta con 5 millones de afiliados. 

El 16 de diciembre un millón de personas acude a la inauguración del monumento a las víctimas del 70, participando, además de "Solidaridad", el POUP, el Gobierno, la Iglesia y el Ejército. El monumento se construyó en un mes, por suscripción popular. 

En enero, tras varios paros de advertencia, se produce una nueva huelga general, seguida por el 90%, reclamando los sábados libres, liberalización de la censura y acceso a los medios de comunicación, todo ello firmado en los Acuerdos. Ante la fuerza del movimiento, se conceden 3 sábados libres de cada 4, y un espacio semanal en radio y TV para "Solidaridad", además de un semanario. 

Hacía meses venía reivindicándose la legalización de un sindicato agrario que decía tener 2 millones de miembros. El Estado no lo acepta, alegando que son propietarios individuales no remunerados, y que no tienen derecho a la formación de un sindicato. No hay que olvidar que Polonia es un país eminentemente rural, y que el 75% de la tierra cultivada está en manos privadas, de haciendas familiares. 

Por este tema se producen incidentes serios, con la agresión de la policía a sindicalistas, en Bydgoszcz. Se organiza una nueva huelga general, y antes de efectuarse, el 12 de mayo, es legalizada "Solidaridad Rural". 

En septiembre-octubre, se inicia un nuevo pulso con la celebración del Primer Congreso de "Solidaridad". Meses antes comienza a reivindicarse la autogestión en las fábricas, con paros hasta en las líneas aéreas por este motivo. El Congreso del POUP, recientemente clausurado, rechazó esta reivindicación. Por ello, El Congreso de "Solidaridad" exige un referéndum al respecto, reclama elecciones libres -postura a la que se oponen los teóricos del KOR y otros líderes -, y hace un llamamiento a los obreros de los países del Este, para que formen sindicatos independientes, proclama que es criticada duramente por el Partido. Sin embargo, el Parlamento aprueba un proyecto de autogestión que recoge parte de las demandas, en un acuerdo con la dirección del sindicato, que fue rechazado y condenado en la segunda parte del Congreso, imponiéndose una línea más radical. Se reclama una segunda Cámara en el Parlamento, la Cámara de los Consejos Obreros, y la reducción de los gastos militares. Y se reelige a Walesa como presidente de "Solidaridad", a pesar de ser muy criticado por su moderación. 

Durante este tiempo se dinamizó toda la sociedad civil y política; surgieron asociaciones independientes, de juventud, de estudiantes, de artistas, de prensa, etc. Incluso el Parlamento y el POUP conocieron actividades y procesos de trabajo infrecuentes, y unas nuevas elecciones, con la renovación democrática del 30% de sus delegados para el Congreso extraordinario de Julio de 1981. 

El 18 de octubre, el general Jaruzelski sustituye repentinamente a Kania en la Secretaría General del POUP, uniendo el cargo al Primer ministro y Ministro de Defensa. Crea "grupos operativos regionales" del ejército, que desplaza por toda Polonia, para colaborar en la distribución de alimentos y en el mantenimiento del orden: deben informarle "directamente de todos los fenómenos negativos"; Y pide al Parlamento una resolución para acabar con las huelgas, y medidas de excepción, lo que apunta hacia la instauración de la ley marcial. Asimismo, a los soldados que acababan su servicio militar se les retrasa el licenciamiento, porque debían dar paso a nuevos reclutas, la mayoría de ellos, militares de "Solidaridad". 

Nuevas interrupciones laborales se suceden en los distintos sectores y localidades. Jaruzelski, Monseñor Glemp y Wallesa, reunidos el 4 de noviembre, plantean los medios para disminuir la tensión. Pero pese a los intentos del Sindicato, no cesan los paros. El sindicalismo independiente reclama la creación de un Consejo Social para la reforma de la economía. Las amenazas del Gobierno y el decreto que limita la huelga, provocan un pleno extraordinario de la Comisión de "Solidaridad" en que se alerta a todos y se proponen medidas contra un posible estado de excepción. 

Dos elementos fundamentales caracterizan las luchas de estos meses: la organización noviolenta y democrática del movimiento; y la voluntad constante de diálogo entre la sociedad civil- asociaciones populares e independientes- y la sociedad política -instituciones estatales y paraestatales y de partido -, con un objetivo claro: inscribir las conquistas sociales en el marco institucional, en su sistema legal, y obtener de las autoridades del estado su propio compromiso en la consolidación de lo conseguido. 

ESTADO DE GUERRA Y RESISTENCIA CIVIL. 

La tragedia ocurrió la noche del 12 al 13 de diciembre de 1981. El día 12, la Comisión Nacional de "Solidaridad", reunida en Gdansk, decide organizar un referéndum "nacional o en el interior del sindicato" sobre el ejercicio y los métodos del poder. El día 13 se proclama el "Estado de Guerra" y se constituye un "Consejo Militar de Salvación Nacional", presidido por el general Jaruzelski. Hay detenciones masivas de cuadros sindicales y de intelectuales. Lech Wallesa es sometido a detención vigilada en su domicilio. El estado de sitio duraría hasta el 22 de julio de 1983. 

El movimiento no se había preparado para la eventualidad de la interrupción por la fuerza armada y para la necesidad de pasar a la clandestinidad, convirtiendo su lucha en resistencia. No obstante, la cuestión, que estaba siempre pendiente, había sido planteada ya por distintas secciones. Así, en marzo del 81, "Solidaridad" de Wroclw difunde sus "Instrucciones en caso de estado de excepción", dirigidas a impedir la guerra civil, y a hacer imposible al agresor realizar sus objetivos, por medio de una defensa activa, cuyo medio más eficaz es la huelga general. 

El carácter noviolento de las tácticas de resistencia recomendadas por "Solidaridad" al día siguiente del golpe de Estado se afirma también en los "15 consejos de resistencia de "Solidaridad" – Silesia y Varsovia", que plantean: 

· En caso de huelga, quedarse entre los obreros sin destacarse: no debe haber líderes. 

· Ante las fuerzas del orden: tú no sabes nada, estás desorientado. 

· "Solidaridad" debe mantenerse en cada lugar de trabajo: no te hagas eliminar estúpidamente con actos heroicos inconsiderados. 

· Trabaja lentamente. Critica el desorden e ineficacia de tus jefes. 

· Sigue al pie de la letra las instrucciones más tontas. 

· Si te mandan saltarte el reglamento, pide la orden por escrito. 

· En tus relaciones privadas boicotea abiertamente a los colaboracionistas, ayuda a las familias de los represaliados, crea cajas de resistencia, difunde al oído las informaciones, pinta las paredes,... pero tómate las precauciones necesarias. 

El martes 15, desde su confinamiento, Wallesa envía, a través de la jerarquía católica, un mensaje que se difunde a toda Polonia: "No os dejéis aplastar. Mantened huelgas masivas en las grandes industrias, y resistencia pasiva en las empresas pequeñas. Si el ejército utiliza la fuerza, intentad evitar que corra la sangre". 

El 18 "Solidaridad" convoca una huelga general seguida al menos, en 200 fábricas, según datos de la BBC. 

En uno de los primeros boletines clandestinos de enero de 1982, el Sindicato de Cracovia alerta a todos contra el terrorismo: "En un estado totalitario solo puede servir para reforzar el poder militar y policial del Estado. Además desacredita a la oposición ante la opinión pública y crea justificaciones para la represión. "Este sindicato" condena el terrorismo en tanto forma de acción ineficaz y nociva, incompatible con la ética cristiana y con el programa y los principios de "Solidaridad". 

"Solidaridad concluye que no puede construir un movimiento con una organización monolítica, fácil de aplastar con ayuda de fuerzas internas y externas, y asume la idea del KOR de que "la única solución está en promover un movimiento deliberadamente descentralizado", en que cada grupo, cada esfera social, pondrá en marcha un mecanismo de resistencia, en los contextos en que se mueva..." de modo que las autoridades controlarán los comercios vacíos, pero no el mercado; los medios de difusión, pero no la circulación de la información; las editoriales, pero no las ediciones; correos y telégrafos, pero no las comunicaciones; las escuelas, pero no la educación". 

Y así, se organiza una resistencia difusa, sin un frente ni unos responsables claros, difícil de afrontar, y desde todas las instancias de la vida polaca. 

"Solidaridad" mantiene manifiestamente su presencia, y actúa. Oficialmente está en la clandestinidad. Pero de los 200.000 miembros activos solo unos 1.000 militantes y la infraestructura básica se mantienen clandestinos. Dicen ser como un barco, que sólo tiene las máquinas y bodegas bajo la línea de flotación. Organizaciones semiclandestinas de "Solidaridad" recolectan las cotizaciones, asumen la ayuda a los represaliados y sus familias, organizan huelgas cortas, difunden las publicaciones del sindicato,... 

· Se mantiene la actividad de la Comisión Nacional Provisional de "Solidaridad", que marca la política general del Sindicato, haciendo públicas sus órdenes,... tomando postura ante los problemas importantes de la vida del país. 

· Se mantiene la actividad de Wallesa, que fue liberado el 14 de Agosto de 1982, y de algunos de sus consejeros que, contrariamente a los de la Comisión, no están en la clandestinidad, aunque están amenazados de prisión por estar fuera de la ley. Apoya a los procesados de "Solidaridad" y KOR, llama a nuevas formas de y acciones de protesta, como negativa a pagar algunos impuestos (TV), boicots a determinados productos; Se reúne con grupos clandestinos; Participa en el "frente común sindical", que reagrupa a gente de "Solidaridad" y de los antiguos sindicatos del POUP antes de su disolución; Envía una carta al Parlamento pidiendo la liberación de los presos de opinión, el reconocimiento del pluralismo sindical, y la readmisión de los despedidos. Se le concede el Premio Nobel de la Paz en 1983, que no pudo recoger personalmente por estar limitados sus movimientos. 

· Existen numerosos grupos que publican periódicos clandestinos, libros, boletines de información y panfletos, cuya distribución es la fase más arriesgada. Para ello se preparan equipos de "especialistas" en pegadas de papeles o para tirarlos desde los tejados. Hay que evitar ser interrogado por la policía. Se ingenian controles remotos caseros,... que lanzan los papeles cuando el grupo ya no corre peligro. 

· Las reuniones y manifestaciones en lugares públicos - calles, cementerios, salidas de las iglesias- son frecuentes. Cada aniversario significativo es ocasión para reafirmar la adhesión popular al prohibido "Solidaridad". Hay grandes manifestaciones los días 1 y 3 de mayo de 1982 (Fiesta del Trabajo y aniversario de la Constitución de 1791, la más democrática que ha tenido Polonia). Manifestaciones el 13 de agosto del 82 en Gdansk, Varsovia, Wroclaw y Cracovia. Movilización nacional el aniversario de los Acuerdos, el 31 de agosto, que verá a miles de polacos bajar a las calles en todas las grandes ciudades del país. 

· Rechazo por parte de los artistas e intelectuales a colaborar con el poder, y sobretodo, a participar en la radio y la TV, a escribir en la prensa oficial, a exponer en determinadas galerías, a aceptar premios y recompensas oficiales. La asociación de actores se niega a actuar en TV desde el día mismo de su disolución por el Estado. Se boicotea a los artistas colaboradores: el público aplaude continuamente hasta que los actores desisten y abandonan el escenario. Se boicotea a los escritores colaboracionistas: se les envía a su domicilio numerosos ejemplares de su libro. 

· Se convoca también a la resistencia pasiva, no saliendo de casa, y dejando desiertas las ciudades, como muestra del vacío hacia el poder. 

· En las empresas es frecuente el retraso premeditado. A veces, nadie se mueve, nadie habla, no se usan los teléfonos. A veces se simula el ruido de una revuelta, con el ruido de las máquinas, martillazos sobre chapa, aullidos de las sirenas,... Los obreros rechazan formar parte de las nuevas comisiones sociales, creadas por el Gobierno para sustituir a los sindicatos libres. Se rompen las tarjetas en que se comunica la militarización a cada trabajador. Un obrero se lanza a lo bonzo a un horno de las acerías de Katowice, enarbolando la bandera de "Solidaridad". Puede verse circular por los talleres un cortejo negro, silencioso. 

· Los presos, - quedan 20.000 después de la amnistía de 1983- hacen huelgas de hambre encadenadas. 

· La Iglesia reclama el levantamiento del Estado de Guerra desde el mismo día del golpe. Dado el lugar que ocupa en Polonia, el Gobierno tiene que respetarla, para evitar una hostilidad abierta de la gran mayoría de la población. El movimiento de resistencia utiliza sus emisoras y medios de comunicación; la Iglesia organiza y distribuye la ayuda a los represaliados. Se organizan conferencias en las iglesias; los actores montan sus espectáculos en salas parroquiales, y allí exponen sus obras los artistas. 

· Los días 13 de cada mes los estudiantes van al colegio vestidos de luto, manteniéndose silenciosos en los recreos, cogidos de la mano o de rodillas en el patio. En un colegio de Gdansk, la dirección amenazó con expulsar a los que vinieran de negro: todos vinieron con camisa blanca. Generalizaron la colocación de velas en las ventanas, todos los días 13, durante el primer año del Estado de Guerra. Los estudiantes generalizaron también el uso de una resistencia eléctrica simple, sustituir la insignia de "Solidaridad", prohibida. Es frecuente el uso de insignias con los mismos caracteres que "Solidaridad", diciendo "soy un polaco libre", o frases semejantes. En cuclillas en el patio, protestan por la detención de algún profesor. 

· Las batallas de las cruces en los colegios son significativas. Los alumnos las ponen, la dirección las quita. Cobró especial significado la de la escuela agraria de Mietne, próxima a la ciudad de Garwoliln. En diciembre del 83 la dirección prohíbe que se pongan cruces en las aulas; los alumnos las cogen y las llevan en manifestación a la iglesia de Garwolin. En una reunión de padres, éstos las reponen, clavándolas en las puertas de las aulas. Alguien las retira y las lleva a las iglesias y los curas las devuelven. Los alumnos las clavan y la dirección manda quitarlas, hasta que desaparecen el 5 de marzo. Al día siguiente los alumnos no van a clase, y el día 7, al acabar las clases, ocupan el colegio. Se suspende el curso, se les corta la comunicación telefónica y se les envía una compañía de policía. Por la noche los alumnos se van hacia Garwolín, pero les corta la policía. Empiezan a tocar las campanas en la ciudad, la gente sale a la calle, y se organiza una manifestación hacia Mietne, que impide la policía. Hay misas de apoyo. El día 8 todos los colegios de Garwolín se van a misa en vez de ir a clase. El 10 hay una peregrinacion a Czestochowa, al Monasterio de la Virgen Negra. La escuela de Mietne se cierra indefinidamente, y se pide a los padres que firmen el carácter laico del centro, a lo que se niegan. Se organizan cursos de formación ideológica para los estudiantes de Garwolin, al final de los cuales los alumnos cantan "Queremos a Dios", canción religiosa popular polaca. El 13 de marzo el Consejo General del Episcopado llama a respetar los derechos de los creyentes para lograr la paz social. El obispo inicia una huelga de hambre; el Cardenal Primado protesta por el tema, y el 6 de abril se anuncia que se abrirá de nuevo la escuela, sin que nadie tenga que firmar nada, y que cada uno podrá llevar cruces y ponerlas en su mesa, pero no en las paredes de las aulas. 

· Se cambian los nombres de las calles. 

· Se boicotea la información oficial: "miércoles sin prensa" "Paseo a la hora de los informativos de TV" "Sacudida de alfombras a la hora del telediario". 

· Boicot a la bebida: "Ganaremos esta lucha si no nos dejamos desarmar por el alcohol. Falta carne en nuestras raciones, pero nunca falta alcohol, con miles de borrachos cada día. Ya un eslogan de los insurgentes de 1863 lo decía: "mientras nosotros bebamos, Rusia vivirá". 

· Se ponen en marcha amplias campañas de edición clandestina de sellos de correos, con eslogans y símbolos de "Solidaridad", que inundan el circuito público. En el correo, los símbolos recorren toda Polonia. Sobres y tarjetas postales llevan textos como: " ...te ofrecemos un testimonio mudo de nuestra existencia y actividad...". 

· Se marcan los billetes de banco. 

· Se mantienen las "universidades populares", que además constituyen una importante red de solidaridad. 

· Se hacen cruces de flores en el suelo, a las salidas de las iglesias, que la gente defiende con cordones humanos. 

· A plena luz del día se colocan grandes placas conmemorativas de "Solidaridad" en el centro de muchas ciudades: el 25 de agosto de 1982, en la Plaza del Mercado de Cracovia podía leerse en una de ellas: "No renunciaremos jamás a lo conseguido en agosto. Solidaridad de Malopolska". El 30 de septiembre aparecieron sendas placas en las murallas de Varsovia y en la Basílica del Sagrado Corazón de Cracovia, con inscripciones por las víctimas del Estado de guerra. 

· Se hacen jornadas poéticas, representaciones teatrales, películas clandestinas. 

· Se colocan banderas y pancartas en lugares de difícil acceso, en chimeneas, en el obelisco del Monte Babia Gora, en barcos, en los cables de los tranvías de Poznam. 

SIETE AÑOS DESPUÉS. 

Recientemente se informaba de un aumento de los precios de la carne de hasta un 200% y de huelgas de protesta en algunas ciudades. Sin embargo, el tiempo de las manifestaciones espectaculares en la calle ha pasado ya, y las huelgas son más raras, pero la lucha por conservar y propagar la conciencia nacional, continúa. La educación clandestina paralela, los cientos de libros publicados ilegalmente, y que son estudiados en las universidades oficiales, y los casi 1.000 títulos de revistas de la prensa clandestina testimonian la viveza de esta lucha. En las fábricas, las comisiones clandestinas de "Solidaridad" continúan esta lucha. El 15 de noviembre de 1987 se creaba el Partido Socialista Polaco, ilegal y perseguido. 

"Este país - escribe Wallesa en su autobiografía "Un camino de esperanza", recientemente publicada- que permanece prisionero de un sistema petrificado como resultado de un reparto del planeta, proclamó en agosto de 1980 el comienzo de una nueva época, que hizo cavilar el omnipotente tabú político. Polonia realizó esto ante la mirada del universo, sin amenazar a nadie y sin derramar ni una gota de sangre. Para ello no alegó ni ideologías ni conceptos económicos o institucionales: solo contaba el hombre. Este episodio fue calificado por ambos bandos como revolucionario. Sin embargo, en nuestra opinión, nada hay en ello de revolucionario; simplemente empezamos por fin a caminar con nuestros propios medios". 

"Solidaridad" llegó a tener más de 10 millones de afiliados. En la actualidad, Polonia continúa siendo el país del Este más libre del bloque soviético, a pesar de haber sufrido un golpe de estado. 
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3: La acción

A la hora de diseñar una acción debemos tener en cuenta todos los condicionantes. Hacer una planificación adecuada nos habilita para introducirnos en el pensamiento táctico y estratégico. Proponemos una acción de conciencia en la que podamos poner a prueba nuestra capacidad de planificación.

1: Elaborar una plantilla con los datos fundamentales a tener en cuenta a la hora de elaborar una acción. Relatamos, a continuación, algunos que son necesarios de forma habitual:

· Calendario: Definir al menos el tiempo de preparación, la hora exacta de ejecución y el tiempo que durará.

· Colaboradores: Definir qué personas participarán y cuales son los requisitos imprescindibles que deben de cumplir.

· Materiales: Cómo fabricar o conseguir materiales adecuados a la acción.

· Seguridad: Qué hay que tener en cuenta para poder hacer la acción sin que tenga consecuencias físicas, penales o de otra índole.

· Forma y tiempo de revisión.

· Otros aspectos que sea necesario tener en cuenta dadas las características de la acción que nos proponemos.

2: Proponemos introducir impresos en lugares que no existían, o cambiándolos por los que existen. Se trata de  estudiar algún tipo de institución que genera algún daño social y boicotear su comunicación con sus usuarios.  En cualquier institución existe una publicidad, unos impresos o un material informativo que utilizan aquellos que hacen uso de esa institución. Ese material puede ser cambiado por otro que, utilizando el mismo formato, revele aquella opresión que hemos estudiado que realiza esa institución.

3: Una vez decidida la institución, y señalado el problema que queremos afrontar, rellenamos la plantilla. Esa plantilla será nuestro plan y hemos de seguirla con la máxima precisión.

4: Al finalizar la acción procedemos a una revisión en la que tenemos que destacar al menos dos cuestiones:

· A la luz de la experiencia ¿Encontramos errores u omisiones en nuestra forma de hacer la plantilla? ¿Cuáles han sido y por qué se han producido?

· En consecuencia ¿Qué elementos debo incluir en futuras plantillas?

La experiencia quiere ayudarnos a que vayamos autogestionando nuestra propia capacidad de planificación y de revisión.

4: Para reflexionar

1: EL FALSIFICADOR

Adolfo Kaminsky ha vivido una vida novelesca y larga. Nació en 1925 en Buenos Aires, hijo de rusos exiliados, y aunque sólo vivió allí cuatro años, asegura que todavía guarda de aquel tiempo un recuerdo muy preciso. Esa memoria fotográfica y su pasión por las lenguas, la tinta y sus propiedades químicas, y mágicas, le iban a ser muy útiles en Francia, donde llegó en 1932, "después de pasar tres años en Turquía esperando los papeles", y donde vive todavía hoy, en un modesto piso del distrito 15 de París. Kaminsky se enamoró "de la fascinante alquimia de los colorantes" en un laboratorio improvisado que montó en casa de su tío, en Vire, un pueblo de Normandía, cuando acababa de dejar la escuela y trabajaba en una tintorería. "La tinta se quedaba en los trajes y el agua salía limpia, pura; era maravilloso. Leí muchos libros de química y aprendí a manipular bien las tintas", recuerda Kaminsky bebiendo un café turco que acaba de hacer su hija Sarah.

Pero Francia fue invadida por Alemania en 1940, y su madre fue asesinada. "Más tarde, en 1943, mi familia fue internada en el campo de Drancy, cerca de París, que fue para muchos niños judíos el preludio de los campos de exterminio. Al final fueron liberados gracias al consulado argentino. Yo tenía 17 años y entré a trabajar en una lechería con un ingeniero químico que era alumno de Frederic Curie. Y ahí empecé a trabajar para la Resistencia".

Su trabajo iba a consistir en falsificar documentos para salvar a los niños judíos de la deportación. Su habilidad y su facilidad para las lenguas ("hablaba ruso, alemán y un poco de español, además del francés") salvaron la vida a miles de menores. Usando el ácido láctico de la leche, Kaminsky borraba "el nombre, los apellidos y el tampón rojo de las cartillas de racionamiento que certificaba la religión judía". Imposible calcular el número exacto de personas que salvó. Pero tampoco le importa. "Jamás he querido ver a la gente que salvé, me limité a cumplir un deber. Yo era judío y estaba condenado de todas maneras. No arriesgaba nada. El peligro era para los niños. Algunos dicen que fueron 14.000, pero quizá fueron muchos menos, es imposible saberlo. Cada día llegaban a Drancy los autobuses llenos, y cuando juntaban una lista de mil menores, los metían en los convoyes que iban a los campos de la muerte. Hacía falta trabajar deprisa y dormir lo menos posible. En una hora fabricaba 30 documentos limpios, así que si dormía una hora, morían 30 niños".

Kaminsky trabajaba para la 6ª sección de la Resistencia, que tuvo dos laboratorios clandestinos: en una buhardilla de la Rue Jacob y en otra de la Rue Saint Peres, en el distrito 7. En esos pisos fue perfeccionando su método a medida que los alemanes "sofisticaban los documentos poniéndoles filigranas que hacían más difícil la copia. El problema es que la tinta borrada reaparecía con el ácido úrico del sudor, pero gracias a un químico experto pudimos resolverlo. Entonces empezamos a trabajar para el Movimiento de Liberación Nacional de De Gaulle. La organización creció mucho, y decidimos que era mejor imprimir los documentos nuevos que falsificar. Con material casero, inventé un sistema de impresión que se podía esconder en la pared y que luego se extendió por toda Europa. Fuimos enseñando la técnica a otros... Los alemanes sabían que pasaba algo, pero buscaban un gran laboratorio profesional, no pequeños nidos clandestinos".

Su hija Sarah, escritora y actriz, que tiene unos impresionantes ojos color esmeralda heredados de su padre y el color café con leche de su madre argelina, asiste al relato muy atenta y de vez en cuando matiza un nombre, un detalle. Conoce bien la historia, porque la reconstruyó en 2009 en un libro, titulado Adolfo Kaminsky, una vida de falsificador, que ahora publica en español la editorial Clave Intelectual.

"Los niños que lograban escapar con vida eran enviados a Grecia, a Portugal o al sur de Francia", cuenta Sarah, "por ejemplo, a Chambon sur Lignon, un pueblo protestante, donde todas las familias acogieron a varios menores".

Quizá por la culpabilidad de la supervivencia, "que nunca se quita", quizá por su modestia natural y genuina, Kaminsky tardó décadas en contar su historia a sus propios hijos. "Supimos muy tarde la historia de los papeles falsos", explica Sarah. "Siempre le preguntábamos, y él decía: 'No os preocupéis, estoy escribiendo un libro'. Pero no lo hizo en 20 años. Cuando yo tuve a mi hijo pensé que era hora de que empezara a responder a las preguntas, porque un día yo iba a tener que respondérselas a su nieto. Vine a verle y nos pusimos de acuerdo en que yo escribiría el libro y él contestaría a todo. No fue fácil, porque muchos testigos y compañeros de lucha habían muerto ya. Fui a Portugal, a Grecia, localicé a otros en Francia y hablé incluso con su vieja novia en Estados Unidos, a la que dejó cuando se iban a casar. Ella todavía no entendía por qué mi padre no fue a Nueva York a reunirse con ella, y yo le expliqué que en aquel momento se encontró con la red que apoyaba al FLN argelino y no pudo irse. Ella se llamaba Sarah, así que, si se hubieran casado, se habría llamado como yo, Sarah Kaminsky".

El falsificador sonríe desde la atalaya de su barba blanca. Se parece a los retratos de Karl Marx, aunque afirma que él solo tuvo una ideología, la libertad. Por eso se alistó en el Ejército francés, aunque no era francés, y fue herido en el frente. Y por eso, cuando París fue liberada, se puso a hacer papeles falsos para los paracaidistas que enviaban a Alemania. Pero su carrera militar duró poco. "Empezaron a volver a París los deportados de los campos y, como es lógico, querían recuperar sus casas. Pero empezó a haber manifestaciones antisemitas, y el Ejército no quiso intervenir. Un día discutí con mi coronel, y ahí terminó todo. Como era argentino, no podían acusarme de deserción".

Sus superiores le pidieron un último favor, una cartografía de Indochina. Había empezado la guerra colonial: Kaminsky se negó a hacer el trabajo. Un poco después entró en contacto con algunos exiliados españoles y empezó a luchar contra la dictadura de Franco. "Estuve con tres de tres bandos distintos. Un comunista, un anarquista y un trotskista. Tenía gracia porque nunca podían coincidir en casa, siempre les citaba a horas separadas porque todavía estaban enfrentados entre ellos... Por esa razón no quise darles papeles, pero les ayudé a aprender cómo se hacían. Eran tipos muy valientes, y encantadores, nos hicimos muy amigos".

En 1946, muchos judíos empezaron a emigrar hacia la Palestina bajo mandato británico, y Kaminsky preparó los documentos "del capitán de un crucero que quería saltarse los controles fingiendo que iba a Brasil". En 1948, con la creación del Estado de Israel, se apagó del todo su entusiasmo sionista. "Me deprimió muchísimo que dieran un carácter religioso al Estado. Siempre fui laico y pensé y pienso que la religión es un asunto meramente personal. Yo no la tengo porque no quiero ser incluido en una determinada caja. Dividir a la población entre judíos y no judíos supone, para mí, pensar con categorías insoportables. No hay racismos buenos y malos".

Siempre del lado de los pueblos oprimidos, Kaminsky jamás cobró por sus servicios. Se hizo profesor de artes gráficas y fue encontrando nuevas batallas a las que prestar sus conocimientos. A finales de los años cincuenta contactó con la red Jeanson y Curiel, que apoyaba al Frente de Liberación Nacional Argelino en Francia. Y se puso de su parte contra el país por el que había luchado unos años antes. "La guerra colonial era brutal, terrible".

Desde 1963 estuvo trabajando contra las dictaduras latinoamericanas: Brasil, Argentina, Venezuela, El Salvador, Nicaragua, Colombia, Perú, Uruguay, Chile, México, Santo Domingo, Haití. Por la descolonización africana: Guinea-Bissau, Angola, Sudáfrica... Y contra los golpes de Estado de Salazar, de los coroneles griegos y de Franco. Incluso para los desertores estadounidenses que se negaban a ir a la guerra de Vietnam...

En 1968 hizo un documento falso para Daniel Cohn Bendit, Dani el Rojo (hoy el Verde), para permitirle tomar la palabra en un mitin de la revuelta estudiantil francesa. Kaminsky dice en el libro que esos fueron los "papeles más mediáticos y los menos útiles" que ha hecho en su vida. Pero que fue una buena ocasión de "hacerles una jugarreta a las autoridades".

En 1971 hizo la última falsificación. Su compromiso idealista y el empuje libertario chocaron con el terrorismo y la violencia arbitraria. "Empecé a sentirme en peligro, ya no distinguía la frontera entre la lucha por la libertad y el asesinato. Ya no estaba seguro de que los papeles fueran a servir para una causa buena", explica.

"Los códigos de honor del pasado habían desaparecido", interviene Sarah, su hija. "El mundo había cambiado radicalmente y decidió parar. Se vio atrapado en algo que no funcionaba bien. Alguien le propuso hacer unos falsos para la gente de Mandela, y de repente apareció Pablo, aquel peligro público de la 4ª Internacional. Le preguntó cuánto costaban los papeles y él se dio cuenta de que aquello ya no tenía sentido". "¡Yo jamás había cobrado!", exclama, todavía ofendido.

Kaminsky cambió Francia por Argelia. Montó un gran taller de impresión para el Ministerio de Industria, conoció a su mujer, tuvo tres hijos y se quedó 10 años. Volvió a Francia como turista y se puso a trabajar de fotógrafo. "Para mi familia fui fotógrafo toda la vida", cuenta con su sonrisa espléndida. "Al volver pedí los papeles de excombatiente, pero me los negaron. Fue un problema largo. Cada tres meses tenía que salir del país. Después me hice educador de calle en las banlieue (suburbios), pero los que me contrataron un día me pidieron que les hiciera unas facturas falsas y me negué. Siempre he sido muy legalista; en el fondo, nunca he sido un fanático de la falsificación. Solo lo usé para ayudar a la gente a sobrevivir".

-Y usted que vivió todas las revoluciones, tantas batallas, ¿cómo las ve ahora? ¿Cree que fueron en balde?

-Ahora estoy inquieto por las nuevas generaciones, no les hemos dado un mundo bonito. Hoy manda solo el dinero en detrimento del honor. Pero no me arrepiento de nada. Tuve la suerte de poder combatir causas justas.

-Y salvó la vida a mucha gente. ¿Ha conocido a muchos?

-Seguramente hay gente que piensa que me debe la vida, pero yo nunca he querido encontrarles. Era sólo mi obligación, éramos una red, una organización, no había nada personal en esa actividad. Seguro que muchos no pensaban como yo, no compartían mis ideas, aunque a veces eso sirvió para ayudar a otros. Durante la guerra de Argelia, le pedí a un judío francés que ayudara a escapar a un argelino y no se pudo negar. Pero yo simplemente era uno más, el que estaba en el laboratorio, y tampoco he querido buscar a los camaradas que se ocupaban de llevarse a los niños a otros países. Después me dediqué a hacer fotos para ganarme la vida, fotos de arte, de pintura, un trabajo muy técnico. Y eso es todo. -

2: JOHNNY COGIÓ SU FUSIL

Un día cogió su fusil y se marchó a la guerra, con tan mala fortuna que la explosión de una bomba le dejó horriblemente mutilado. Perdió sus miembros y todos sus sentidos..., pero se quedó con el cerebro intacto. En el hospital militar, Johny ya no es más que un tronco y un cráneo. Sus heridas han cicatrizado, pero él ya no es más que un trozo informe de carne que recibe sensaciones, que desea y que piensa. 

Está incomunicado... Pero un día logra hacerse entender de una enfermera, utilizando el alfabeto morse con los movimientos de su media cabeza. Así, finalmente, consigue que se enteren de que sigue siendo humano... 

El jefe del hospital le pregunta a través de su intérprete cuáles son sus deseos. ¡Qué pregunta! ¿Es que puede querer Johny en estas condiciones otra cosa que la muerte? Pero de repente aquel medio cuerpo se agita... Ha tenido una idea: Podría ser entre la gente un testimonio vivo en contra de la guerra. Y dice: 

«Quiero que me saquéis de aquí, que me llevéis por los caminos, que me exhibáis por esos circos... Y que la gente aplauda, silbe, ría o llore, pero que se entere de que este muchacho de veinte años es un trozo de carne por haber cometido la torpeza de coger un fusil.» 


Sólo es el argumento de una película dirigida por Dalton Trumbo "Johnny cogió su fusil "(1970), basada en su propia novela. Fue la novela más representativa del antibelicismo del siglo xx. 


